
(COLOR) - Pub: DEPORTES  Doc: 02095E  Red: 100%  Ed: PRIMERA EDICION  Cb: 00  Enviado por:  
Dia: 26/08/2000 - Hora: 00:28

ESCRITO
EN EL

RING
BAJO LA
PLUMA DE

JULIO

JULIO CORTAZAR, EL ESCRITOR QUE AMO EL BOX

Hoy cumpliría 86 años Julio Cortázar, el famoso escritor argentino fallecido en 1984, que tuvo como

Julio Cortázar cumpliría hoy 86

años. Y si estuviera acá e hiciera

una gran fiesta imaginaria, invi-

taría a muchos de los protago-

nistas de su gran pasión deporti-

va: el boxeo. Títulos de libros co-

mo “Ultimo Round”; cuentos co-

mo “Torito“, sobre la vida de

Justo Suárez; o “La noche de

Mantequilla“, un policial que es-

cribió tras la pelea de Carlos

Monzón contra el cubano–mexi-

cano José Nápoles, que se rea-

lizó en París el 9 de febrero del

72, dan fe de su amor por el box.

Yendo un poco más a fondo,

se pueden encontrar citas algo

más oscuras, como en “Un Tal

Lucas”, donde escribió: “De chi-

co, Firpo podía más que San

Martín, y Justo Suárez que Sar-

miento, pero después la vida le

fue bajando la cresta a la historia

militar y deportiva, vino un tiem-

po de desacralización y, sólo

aquí y allá quedaron pedacitos

de escarapela y Febo asoma”.

Unos meses antes de morir en

París, Cortázar contó en una en-

trevista con el escritor uruguayo

Omar Prego Gadea, su inclina-

ción por el boxeo. Allí decía:

“Detesto el fútbol, así como me

gusta el boxeo. Bueno, no es

que deteste el fútbol: me es to-

talmente indiferente. Ocurre que

esta afirmación, en boca de un

argentino, es algo grave, capaz

de provocar mi defenestración”.

Pero lo que muy pocos saben

es que Cortázar también fue re-

lator de boxeo, al menos por

una noche. En 1951, cuando se

fue a vivir a París por estar en

desacuerdo con el peronismo,

uno de los primeros trabajos

que consiguió fue como traduc-

tor de las Actualidades France-

sas para las radios de Lati-

noamérica. Pero la aventura le

duró poco, porque una de las

primeras tareas que le encomen-

daron fue la de relatar una pelea

para México y Argentina y el re-

sultado fue desastroso.

Así lo cuenta Cortázar como

prólogo en su libro Historias de

Cronopios y de Famas. “Cuando

tengo que escuchar estas cintas

que a veces grabo en mi casa

para oír cómo suena lo que es-

cribo, me doy cuenta de que mi

pronunciación del español cons-

ternaría a cualquier foniatra.

Nunca me olvidaré que cuando

vine a París en el año 1951 me

ganaba la vida como speaker de

las Actualidades Francesas, en

español se entiende. Hasta que

un día llegó una carta del conce-

sionario de México, diciendo

que si no dejaban inmediata-

mente en la calle a ese speaker,

ellos se borraban de las actuali-

dades. Con lo cual perdí mi pri-

mera y bastante necesaria fuen-

te de recursos de ese momen-

to”. Y se excusa: “La culpa la tu-

vo, además de mi mala pronun-

ciación, el ingeniero de sonido,

porque yo tenía que relatar un

match de box y me pidió que lo

hiciera con gran entusiasmo, co-

mo si estuviera en el ringside y

claro, a mi juego me llamaron. El

box para mí... ya se sabe. Enton-

ces me entusiasmé de tal mane-

ra con el relato que en México

no entendieron una palabra y

supongo que en Argentina tam-

poco. Y me costó el empleo”.

Fue imposible dar con la pelea

porque ni los biógrafos de

Cortázar ni los especialistas de

boxeo en nuestro país la tenían

presente. Pero las opciones no

son muchas si se trató de un

púgil argentino porque en París,

en 1951 sólo pelearon dos: el 23

de abril, por un título mediano

se enfrentaron Ulises Martorella

con Michel Nocq, con triunfo del

argentino. La otra fue el 16 de

agosto y se enfrentaron Adolfo

Ramírez, también por un título

mediano, con el francés Serge

Caboche. Ganó el galo por KO

en el 5° round y ésta podría ser

la que relató Cortázar, porque en

abril hacía muy poco tiempo que

residía en París. De todos mo-

dos, los que se enojaron fueron

los mexicanos y así que quizás

el protagonista fuera un azteca.

Lo cierto, más allá de toda duda,

es que hoy, si estuviera aquí,

Cortazar soplaría velitas practi-

cando jabs y cross.

ASI VIVIO DEMPSEY-FIRPO

En el “El noble arte”, Cortázar rela-
ta lo que sintió en la pelea Demp-
sey-Firpo. “En 1923 los argentinos
escuchamos la traducción casi di-
recta desde el Polo Grounds de
New York, el relato del combate en
que Jack Dempsey retuvo el cam-
peonato mundial de peso pesado
al poner fuera de combate a Luis
Angel Firpo en el 2° round. Yo tenía
nueve años, vivía en Banfield y mi

familia era la única del barrio que
lucía una radio caracterizada por
una antena exterior realmente in-
mensa. Buena parte del vecindario
se instaló en el patio con visible
azoramiento de mi madre, y el pa-
triotismo y la cerveza se aliaban co-
mo siempre en esos casos para
vaticinar el aplastante triunfo de
aquel que los yanquis habían llama-
do “el toro salvaje de las pampas“,
y que era sobre todo salvaje. Yo
entonces no podía comprenderlo,
pero esa noche en el Polo Grounds
se enfrentaron el más grande de
los campeones que haya dado el
peso máximo con una especie de
pared de ladrillos que hasta ese
momento había barrido con todos

sus contendientes. La pared de la-
drillos empezó a hacer algo in-
creíble: despidió a Dempsey por
entre las cuerdas, lo tiró sobre las
máquinas de escribir de los repor-
teros y si no hubiera ocurrido que
el árbitro era yanqui y además per-
dió la cabeza, en ese momento Fir-
po hubiera sido campeón, pues el
marqués de Queesberry, tenía
bien establecido que un boxeador
defenestrado ha de volver por
cuenta propia al ring, y en cambio
30 manos levantaron a Dempsey,
que estaba groggy y lo devolvieron
a la lona, donde la campanilla lo
salvó porque esa noche el buen
dios estaba con la star spangled
banner por donde se lo mirara”.

Crónica de
la epopeya
que no fue

Cortázar escribió obras maestras como Bestiario y Rayuela.

LA PELEA DE CASTELLINI

El 7 de abril de 1973, Miguel Angel
Castellini, campeón argentino de
los mediano juniors, le ganó por
puntos a Doc Hollyday en el Luna
Park. Cortázar, invitado por el Gráfi-
co, estuvo en el ring side y escribió
una breve crónica de la pelea.

“Como es lógico, el público fue
a ver ganar a Castellini. Como tam-
bién es lógico, Castellini ganó. La
única cosa ausente en tanta lógica

El día que
escribió en
El Gráfico

“La más perfecta conciliación

del arte y la ciencia se llamó Ray

Sugar Robinson. Fue la flor final

que entregó el boxeo”. Así habló

sobre el mítico campeón en cin-

co categorías diferentes.

RAY SUGAR ROBINSON
El que fue para muchos el más

grande, en su opinión no valía

nada. “El boxeo entró en deca-

dencia. Ahí tenemos a ese triste

mamarracho que hasta escribe

versos, llamado Cassius Clay”.

CASSIUS CLAY

RODRIGO CALEGARI

Julio Cortázar dejó en

entrevistas y citas

varias, algunas

reflexiones sobre sus

más admirados y

odiados boxeadores.
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